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Nuevamente hemos de aconsejar calma y reflexión. No hay qué 
dejarse llevar en el estado de exaltación creado por los últimos; su 
cesos, para empezar a presagiar un funesto porvenir en la vida políti 
ca española. Funesto necesariamente, porque funesta ha de ser la con 
secuencia de responder a un extremismo, fruto de lâ  incomprensión, 
con otro extremismo completamente reaccionario. 

El instante de inseguridad producido por los últimos sucesos, no 
justificará los anhelqs de determinados sectores, que han creido po 
sible la modificación del régimen, orientándolo a un período dictato 
rial que han imaginado,—por un momento,—posible al amparo de la 
fuerza de un organismo y al calor del prestigio de una figura pjolíti 
ca, en la que España entera ha puesto sus miras, considerándola in 
sustituible para el afianzamiento del régimen y parjv asegurar el fu 
turo resplandeciente de nuestra nación. 

Y es por esto, precisamente, que 1 una vez más hemos de salir 
al paso de tan aventurados e injustificados augurios, para repetir de 
nuevo: Calma y reflexión. 

No podrá de ninguna manera llegarse a tal estado político, que 
nada, ni nadie podrá justificar, a no ser que, obcecadamente, se quie 

tal, al .suprimir áe raiz todo anheló <3e libertad! y de" democracia, pa 
ra implantar una nueva norma de Gobierno, que el pueblo, unánime 
mente, habría de rechazar, después de la amarga experiencia recogí 
da en la anterior dictadura. 

Absufda, totalmente absurda es.ta modificación política, de la 
que se ha pretendido hacer caudillo al jefe del partido radical. Aun 
cuando éste, categóricamente, ^a desmentido el rumor y, ha salido al 
paso de toda suspicacia, nosotros hemos querido hacerlo resaltar tam 
bien; porque el partido radical se debe en absoluto a su programa, 
claramente definido y su jefe, no podrá prestarse nunca a llevar a 
cabo ese movimiento, que nadie ni nada justifica, cuando España en 
tera, coincide con grata unanimidad, en considerarlo\ como legítima y 
única esperanza para regir los diestinos de la -nación. 
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Leninpradc, 
La policía asaltó ayer y dciiivo á tó" 

dos los componentes <Í€ la sociedaíd 
"La linterna roja", establecida desde 
hace bastante tiempo en la ca;>ital y 
que se dedicaba a fines relig>osos y h" 
néficos. 

Las autoridades, empezaron 1 sospe 
char de este centro, en el que se jbsier 
varón" varios manejos, no relacionaldos 
con los fines de la sociedad. 
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IVIo^^imient^Bpolltlco 
teactone^ y n«dio 

i.fegistro, se ha com,pro 
báS^i^lFaie trataba de una conspira. 
Clon para restaurar un régimen monár 
quico. 

Entreoíos detenidos figuraba un i:.' 
químicd|Íia(mado Alejo Malmolinoff y 
un \ir. «nerario apellidado Perevich, 
qiie seráá deportados a Sib&ria por sus 
manejos monárquicos. 

Agencia Hovas. 

11 (JüIVERSIDáDi 

Kt o c d o 1̂  el o 
ESTA lloviendo con sol; 
"Se casa una vieja!" 
En la calle amanece la vos 
del vendedor de botellas. • 
Ya te olvidaste, María? 

—baldosas blancas y negras-
de aquel patio de mi casa 
abandonabas la cuerda. 
Ya repicaba la vos 
sobre el umbral de la puerta: 
—Quién compra 
o vende botellas!— 
Qué importaba el desacato 
a la autoridad paternaf 

Vidrios de todos colores 
itumütííban la cesta. 
VenMamos presurosos 

ptes de cobre, 

IMMMIÉ de la esqmiiáf' 
V, fichólo y alinendras... 

Bsié Uoviendo con sd 
"Se-'casa una, me ja!" 
Sob/^ el patio del recuerdo 
—baldosas blancas y negras— 
todavía está cantando 
la música de la cuerda! 

Julio J. CASAL 

P L U M A AL y i E N T O 

Preside ia' siesioa-4Í •C¿ofeta»da<F '̂»4-" 
de Murcia, seiior jeeoamaría, y ásistsQ 
ios cüncejaies señores Pérez baa José, 
Komero, x-cx^ t-urbe, Zamora, Pruc 
tuoso, ivioraies, Balsaiobre, Cegarra, iij> 
cuüero, v^asciaro, Méndez, Üoümati (,L>. 
Casuniro;, Jtíonmati |D . ¿everuio), ¿̂ o 
güera, /iaira, L-esfiedes, Peáaiveír, Visie 
do, Aranda, iViiraues, iigea, Lorente, 
Üernaiisaez, ivieca, üiiva, Mustieles, 
Campillo, Uonesa y Aznar. 

De^spues de abierta â sesión el Go. 
beFtiau«#^e retira del aaiou pogr b f e ^ 
momeatoB, a lia üe asistir ea el tlesf« 
«ho üe u Alcaidía a una entrevis^ ^ 
tre ios represeuumtes de ia Ci¿>A y oore 
breros ae ios empicaaoiB eu las a^ufii^ 

i \.l ^uiir del salón el Gobernador y ei 
Ai(»ide, s e ^ r ^ r i ! » ocupa la presid^i 

' ÚTQ .Jf etea. . • . -
Se desestimaa instaacias de don To 

más Zabaia y don Antonio Kuiz, sobre 
rebaja en cuenta de atoro y supresión^ 
de arDitno en un serviao d« aguaa. 

Dictámenes de ia Comisioa de Fo' 
mentó, sobre lastajidas d^ propiewrios 
para eíectuar obras, que son aprobados. 

¿on aprobadas ia distribuuon de ion 
dos del mes, y las cuentas de la semana; 
reconocidoun crédito paijra pago de los 
maestros subvencionados, y aprobando 
la nómina para pago del personal even 
tual de arbitrios. 

Se toma el acuerdo de mantener 4a 
multa mipuesu por no haber realizado 
obrasen el plazo fijado por la Alcaldía 
en las casas núm. 32 de la calle de Juan 
Francisco Mega, y 53 de la de Lizana. 

Se aprueba el expediente de concesión 
- de beca de 100 pesetas a] estudiante se 

I-ñor Aragón. ¡ 
Vuelve a ocupar la presidencia el se 

ñor Gobernador civil. 
El señor Zafra manifiesta que, según 

consta en el acta de la sesión anteriotrt 
•e había recibido un telegrama de C.L 
SA.fi en el que decía que ej día diez se 
intensificarían los trabajos en las casas 
baratas, y pedía una prórroga, que le 
fué concedida. 

Dice que la minoría socialista, no ha 
Se suya la continuación de las relacio 
nes jurídicas del Ayuntamiento <;on la 
«mpresa, debiendo ser el Concejo el que 
determine en definitiva «obre el partí 

tiS0^^p6risÍe.s razones. 
El señor Gobernador ha oído al dele 

gado de C.I.S.A., señor Vila .San Juan, 
quien le ha puesto de manifiesto las di 
dificultades de la gestión económi :a rea 
lizada cerca de algunas casas de banca, 
y solicita un nuevo plazo, de diez di>as 
para dar solución a este asunto. 

Estas palabras del señor Zafra, son 
acogidas con ostensibles manifestado 
nes de protesta por parte del público, y 
se prdduce Tin grin alboroto. 

El señor Pérez Lurbe, manifiesta que 
siendo la minoría socialista los que vie 
nen interviniendo en este asunto desde 
hace tres meses, los republicanos no de 
ben ser los llamados a dairle soluciones, 
ya que la aludida minoría es la qt'e Jebe 
estar en los pormenores del mismo. 

pronunciando un brillante dis;urso, en 
el que prometió hacer justicia y pidió la 
coójperación de todos para la obra de ad 
ministración municipal, y la labor re 
publicana que venimos obligados a reali 
zar. 

Advirtió a ios obreros'para que no se 
dejen sorprender por los desaprensivos 
que los azuzan, aconsejánd dos ejercer 
coacción sobre los concejales, y les re 
comendó calma y moderación. 

Terminó su magnífico discurso, di 
ciendo: 
"Yo, además, vendré a Cartagena tan 
tas cuantas yeqes vuestra Corporación 
lo crea necesario. Yo vendré aquí y es 
taré al frente de vuestros pr(Oblemas|j 
anhelante de encontrales solución; y 
ahora voy a terminar, porque no quiero 
produciros más fatiga. (En el público 
«e producen manifestaciones en el sen 
tido de que continúe hablatido). 

Yo no me canso de hablar al pueblo, 
porque he formado mi personalidad ha 
blamdo a las masas, fundiendo raí pecho 
mi corazón, mi alma toda, con la vues 
tra. (Muy bien). 

Me vuelvo allá, donde me reclaman 
altos deberes y donde quizá os pueda 
ser más útil que aquí. Adiós, señores, 
¡Viva Cartagena republicana! y contad 
con un Gobernador republicano, todo 
corazón y deseoso de hacer justicia... 
(Una gtan ovación con vivas a la Re 
pública, al señor Gobernador y a Car 
tagena, acoge las últimas palabras del 
oradoir"). 

MOTIVOS. 

Puerto, de noche. Brotan alegres 
cohetes de los muelles, tos faros y 
los buqiiés. Y estos cohetes verdes, 

mente, en el cielo invertido de las 
olas, su luminoso tra-zo. 

Cuando al viejo sillón—e^temigo 
de las frágiles, leves, volantes sille 
rías—le visten su funda blanca, pa 
rece que lo baña un alegre opiinws 
mo. 

Cuando el viejo sillóii—trono rui 
noso de los abuelos—le quitan aquel 
traje, su arrugado rostro, diáfatw 
y terminante, refleja el pesimismo; 
un pesimismo especial, particularí 
simo, con aleación de burla despee 
tiva. 

AH>a: despertar sin transición 
brusca, es decir, pasando sencilla y 
naturalmente del sueño a la vigilia,^ 

ojos,'i^r como la aurora ríe en la 
veniifma; éi el mismp instante d* 
abri¿¿^osVpjos, que la nueva felici 
dad'^4>tla\^ñána comience a can 

Pasantios por la ealle solitaria. 
Es una calle apartada, donde no 
transita casi nadie. Hay en ella un 
edificio de proporciones amplias, y 
de una de sus ventanas brota un ru 
inof como aliento de colmena. 

Es la escuela en las horas de la 
clase. De improviso, apartatuio, 
rottápiendq bruscamente la mansa 
armonía de aquellos ecos infantiles, 
se clava y hunde en ellos la cuña de 
una vos recia y adulta: 

•—¡V^l... vu... la! 

Y entonces toda la calle se estre 
mece. Tiembla unos instantes; lúe 
go sonríe, y vuelve a su acostum 
brada siesta indiferente. 

' í - ' . r ' - ' -VWi f i^^ 

^ KIKIEIII... ̂  
Ya se ha despejado el horizointe. Ya Kl mismo pío colega dice en un bien 

nos vamos dando una idea de los |oa razonado trabajo y caritativo si los 
bles propósitos que animan a la pecata 
Acción Nacional de Cartagena. 

Nos los descubre la nota oficiosa pu 
blicada por .nuestro pío colega "El Eco 
de Cartagena", donde se dice que el Co 
mité de dicha agrupación, ha tomado 
el importante acuerdo de publicar un 
manifiesto "para que llegue a todos 
los electores de Cartagena y La 
Unión." 

Así es que ya lo saben ustedes:, W 
que sean electores qtw no lo lean; poi­
que, según las señas, té.os bu€^)q(s. 
hombres vienen a entenderse solo con 
los que tienen votos. 

Le ipedimos a Dios nos libr.d de ma 
nífiestos que amenaza ser una supe 
ración Hteraria de Ojo de Porro. 

hay: " ¡cuántas veces el dinero de los 
católicos ha ido a esa prensa que ha 
tenido tanta, tanta culpa del envenena 
miento del pueblo!". 

¿Cuántas veces ha ido?—Muchas. Y 
n(̂  es eso lo malo, pío colega, sino l,as 
que segníirán vinie,ndo. Porque no se 
si sabrán ustedes que de llamarse cató 
lieos a •monopolizar el catolicismo va 
aucha diffíencia. 

Los acaparadores de maí^, malos 

.so»>|^^,aún tienen pase como especu 

lado^^de tejas abajo, mas los almace 
nistaÉ'de católicos ¡niii se estilan, ni es-
tá t ^ que actúen en especulacíbKfais 
tan «rías como las del alma. 

MAC 

> • • • • • • • • » » • • » • • • • • » < 

Política francesa FJfecen dos heridos 
París, 12 m. 

Parece pocp, favorable que el se 
ñor Raval pueda constituir tin ga 
bínete de concentración como se te 
nía en proyecto. 

(-

El insigne penalista y catedrático don Mariano Ruiz Funes dío 
anoche en el Ateneo su primera disertación sobre la pena dé m,uérté, 
exponiendo la grandeza y decadencia de la pena de muerte én Es 
paña. 

Presentado por el Dr. Más Gilabert, en nombre de la Universi 
dad Popular, hizo el señor Ruiz Funes un esbozo histórico y filosóíi 
co de la cuestión. Apreciase primitivamente una reacción biológica 
por la que, individual o colectivamente, el ofendido o,, m.ns bien, los 
ofendidos por un delito castigan, con un ímpetu ciego al ofensor. Los 
móviles de castigar aparecen entonces adoptando dos formas: la in 
dignación y la venganza. Estos conceptos evolucionan cón 'e l progre 
so hasta llegar a comprender que podríai destruirse al enemig«, pé 
ro también podría utilizársele. 

La pena de muerte sigue la suerte de otras instituciones huma 
ñas; en su ciclo evolutivo tiene un periodo de grandeza; sufre des 
pues los efectos de una proftmda decadencia; al igual ha ocurrido Con 
el matrimonio y con la esclavitud, tmas desaparecidas y ottas siq)er 
vivencias en trance de extingxfirse. . 

La literatura de la pena de muerte es significativa. Cristc 

mente pormenores de la ejecución. "Van de boda"—dice—; y én'. los 
condenados aparece aquella como un motivo de orgullo, como una 
muestra de valor que celebran y admiran sus compañeros. Recuerda la 
jácara de Quevedo, referida al espectáculo de la ejecución, que reza 
así: "oliendo las entrepiernas=el verdugo 1 perdió el habla". . . Tam 
bien la literatura francesa saluda jocosamente a la guillotina: 

Guillotín, 
medicin 
politique, 

imagine un beau matin 
que pdidre est inhwnain 
et peu patrtotique,... 

prosiguiendo el tema a través de la literatura de Víctor Hugo, Tur 
guenef, Ferri , León Daudet. 

El orador señala, a continuación, los diversos fines que se han 
asignado a la pena: la ejemplaridad, en primer término, para 1<? cual 
se hace uso de publicidad de las ejecuciones dotándolas dé gfran apa 
rato. Se viste a los reos con hopalandas de diversa cplor y se les 
conduce en distinto animal, según la clase de delito cometido, ocmtém 
piando aquella gran número de personas. E n 1822 se obligaba a cier 
tos deimetteHtgsarfgt^tendar niiaejpegdwne«|rftaf objeto de qüf 
el espectáculo ejerciera saludable influencia en su ánimot y le aparta 
ra del mal camino. Se asigna también a la pena de ñiüerte un fin de 
eliminación, operando artificialmente una selección semejante a la que 
la Naturaleza verifica de modo natural en la lucha por la vida. Este 
criterio ha servido de arma política, más h\tn que puramente penal 
y así la vemos establecida en Italia y Rusia; la primera, por la ley 
de Defensa del Estado, de 1925, a raiz de un atentado contra Mus 
solini, la implanta contra los "disconformes" del régimen fascista, 
tan histriónico como su jefe; la segunda, después, de la Revolución 
de 1917, para defender el régimen proletario. 

Crueldades de todo género de las que la muerte era sblo el térmü 
no, han acompañado otro tiemjxj a las ejecuckmes, de lo cual hac^ 
el conferenciante curiiosas citas. Ese principio de honor que nace éii 
Fuero Juzgo y termina en el art.** 480 del Código penal, tan típico 
de nuestra patria, aparece en una sentencia del siglo X V I , que con 
dena al marido que dio muerte al adúltero sin matar también a §u 
mujer culpable. 

Habla de la ética en este asunto, apuntando la interesante cues 
tión de la "eutanasia" o muerte de los enfermos incurables,, que ré 

futuro devolverles la salud, al igual que podría verificarse una ftttu 
rá reforma del delincuente. También se atendió antaño a la estética 
en las ejecuciones, imperando en ellas, como en todo, las distincio 
nes nobiliarias. Así, ornaron el cadalso del Condestable de Saint VkA 
"lirios marchitos, paño y almohadóií para orar de tercippdo earm»? 
sí" , siendo ejecutado por un verdugo inédito. 

Hasta 1810 no aparece la pena de muerte como una simple pri 
vación de la vida. Ahora se ha comprendido que la crueldad es ilógi 
ca, la publicidad, innecesaria, ya que no es^ un sufrimiento ni un e jan 
pío; solo elimina; ni intimida, ni advierte; es un homicidio legal, qiíe, 
aplicado en defensa de un régimen, deja de ser pena para eonv'ertir 
se en delito. El ocaso de la pena de muerte vienéi impuesto por dos 
tendencias: el abolicionismo y el indulto. En España, de 1867 a 1889 
se condena a 1167 y se ejecutan 398. El mínimo de ejecuciones coin 
cide con la primera República y el máximo, 1876, con' la Restaura 
ción. Desde 1889 en adelante son indultados de un í^o % anualfc has 
ta un 93, en 1894. De 1900 a 1911, im 89*97 ^''; de\ 1912 a 1929,^ 
un 92'13 %, todo esto por lo que respecta a la justicia común. El 
porcentaje total que se registra de 1867 1929 es' un 25*37 fe de! eje 
cuciones y un 74*63 •% de indultos. 

En cuanto a la abolición en España, puede hacerse por vía pe 
nal, por vía constitucional. De ello promete ocuparse en la siguien 
te conferencia. > • 

El disertante escuchó grandes aplausos de la numerbsísima con 
currencia. 

El Ministro de Marina a Cartagena 

;!̂ ' Valencia 12 m. 

Ha.íeUecido dos de los heridos can 

m o t ^ de los sucesos ocuriridioj en- J'« 

' reKi¿i" 

Vienen circulando insistentes ru 
mores, de que muy en breve vendrá 
^ Cartagena, el Ministro de Mari 
ña señor Giralt, con el fin de visi 
tar esta Base Naval'. 

Celebraríamos m«y mucho tVfvie 
ran confirmación oficial dichos ru 
mores, pues los acogemos a título 
de información. 


